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  Capítulo I


   


   


  POGGE ACEPTA UN RETO


   


   


  Aquella mañana de principios de octubre, Max Pogge se encontraba bastante aburrido.


  Londres empezaba a cubrirse de su tradicional y molesta bruma, y el famoso estafador, sentado al pie de la chimenea, fumaba sin descanso, y se dedicaba a contemplar el borroso paisaje a través del hermoso ventanal de su segundo piso de Waterloo Street.


  Sobre una mesita volada tenía la Prensa de la mañana. Tomó The Ti-mes, y lo abrió de un modo displicente.


  Grandes titulares, que aparecían a tres columnas en segunda plana, llamaron su atención, y con aire intrigado se dispuso a enterarse de la noticia que aparecía tan llamativa. El periódico decía:


  


  «UN GRAN ATRACO FUSTRADO


   


  »Las oficinas de la famosa Casa de Banca “Cooper-Grant”, en el corazón de la City, asaltadas por un ladrón audaz.


  »Los ladrones fracasan en su intento. Lo que dice míster Laurewce Grant:


   


  «Ayer noche se intentó cometer uno de los robos más audaces de que se tiene noticias en Londres. Ha sido en el corazón de la City, donde tienen establecidas sus famosas oficinas de Banca y Bolsa los acreditados banqueros Thomas Cooper y Laurewce Grant, tan conocidos y respetados en el mundo de las finanzas.


  »Los ladrones, de los que hasta el momento no se tienen noticias, lograron penetrar en las oficinas durante la noche, e intentaron forzar la grandiosa caja fuerte que el director gerente de la firma míster Grant tiene instalada en su hermoso despacho.


  »A pesar de la gran vigilancia que hay montada en el edificio, y de la enorme cantidad de timbres de alarma instalados en todos sitios, los ladrones lograron salvar estos obstáculos, llegando hasta la caja fuerte, y probaron violentarla; pero, resultándoles infructuoso el trabajo, hubieron de desistir de su intento, abandonando un copioso arsenal de herramientas propias de su oficio, y dejando en la calle huellas visibles de su paso.


  »La Policía guarda absoluta reserva sobre lo que ha podido descubrir, y trabaja activamente para localizar a los audaces ladrones, los cuales es seguro sean detenidos en breve.


  «Poco antes de cerrar nuestra edición nos hemos entrevistado con míster Grant, al cual le hemos pedido impresiones sobre el suceso. Míster Grant, con la simpatía que le caracteriza, se ha negado a facilitarnos dato alguno que pueda entorpecer la acción de la Policía; pero, en cambio, nos ha dicho cosas muy interesantes sobre el establecimiento y su famosa caja, objeto de preferencia de los bandoleros.


  «Según sus manifestaciones, ésta es la tercera vez que se atenta contra la caja fuerte del establecimiento, y ninguna de las tres veces los atracadores consiguieron abrirla.


  «Esta famosa caja —la mejor del mundo— fue fabricada en Ohio, según modelo que ideó el notable ingeniero míster Maurice Bruce, y su construcción fue dirigida personalmente por el inventor.


  «El mecanismo de la cerradura, secreto de dicho ingeniero, sólo lo conocen su autor y los directores de la razón social, pues en su construcción sólo intervino el ingeniero míster Bruce.


  «La caja mide dos metros y medio de alto por uno y medio de ancho y otro de fondo. Las paredes externas de la caja de acero, inatacable por los ácidos y el soplete, tienen un espesor de cinco centímetros, y están revestidas de otras planchas interiores, ingeniosamente dispuestas. La tapa, que gira sobre ruedas de rozamiento, es de un peso de media tonelada, y posee tres compartimentos especiales, con engranajes dentados. Posee cinco bornas de combinación para formar la palabra mágica que sólo consigue abrirla.


  «Costó cinco mil libras, más los gastos de transporte, y para su colocación hubo necesidad de levantar un firme especial en el suelo, con objeto de evitar el hundimiento.


  «Se empleó un día en poderla trasladar del camión, que la condujo desde los muelles, al sitio donde está emplazada, e intervinieron en la colocación cuarenta recios obreros, equipados de aparatos especiales para poderla mover.


  «Al facilitar estos datos creemos que hacemos un beneficio a los amigos de lo ajeno, para eliminar de su ánimo las ganas de intentar por cuarta vez el asalto a tan famoso artefacto.


  «Míster Grant, a quien más que indignación ha producido humorismo el atraco, nos ha dicho que está tan tranquilo respecto a la inviolabilidad de su caja, como lo pueda estar el Banco de Londres con sus también famosas arcas de seguridad, y que para demostrar que no tiene miedo alguno advierte que en el interior de la caja tiene constantemente valores por más de tres millones de libras.


  «Nos ha dicho también, humorísticamente, que ni el propio Max Pogge —por miedo al cual se pensó en la construcción de tan pesado artefacto— sería capaz de violarla, a pesar de ser el ladrón más ingenioso de toda Europa.


  «Creemos que el asalto ha sido obra de dos o tres locos que conocen más o menos íntimamente el edificio, y que la Policía no tardará en detenerlos.»


   


  Max Pogge, cuando terminó la lectura de la información, dejó el periódico sobre la mesita, se sirvió una copa de licor, y, después de encender un enorme puro, murmuró:


  —¿De forma que mi querido amigo míster Grant mandó construir la caja por miedo a una intervención mía, y ahora me reta públicamente a intentar el asalto? Bien. Me parece que debo aceptar el reto, o quedaré en muy mal lugar a los ojos de mis numerosos admiradores.


  Pogge se hizo a sí mismo esta reflexión, sin medir las posibilidades de éxito, ni siquiera haber estudiado un plan para intentar el atraco. Su vanidad era tan grande, y su confianza en sí mismo tan ilimitada, que jamás vacilaba en afirmar que haría ésta o la otra cosa si su orgullo de hombre dominador se lo dictaba.


  Se dirigió a su despacho, y, tomando la pluma, escribió varias cartas, que, más tarde, él mismo depositaba en el correo.


  La primera estaba dirigida al inspector Graven, el cual esta vez se rio mucho del contenido de la misiva. Estaba seguro de que un día u otro Pogge habría de intentar algo irrealizable, que le pondría en ridículo a los ojos del mundo del hampa, y la ocasión le había llegado al aceptar el reto del humorístico director gerente de la Casa «Cooper-Grant».


  La carta, que el inspector leyó tres veces, para divertirse más con su contenido, decía:


   


  «Amigo Graven: Supongo que habrá usted leído el reto que me lanza míster Grant, y supongo también que no me habrá creído tan loco que, a pesar de mi vanidad, lo aceptara.


  »Si es así, está usted muy equivocado. Yo no soy hombre que retrocede ante obstáculo alguno, y me voy a dar el gusto de causar al amigo Grant el sofocón más grande que ha recibido en su vida.


  »Acepto el reto, y, como soy más explícito que él, voy a marcar un plazo para cumplirlo. Antes de que se cumpla un mes me habré apoderado del contenido de esa famosa caja, para demostrar a míster Grant que conmigo no hay lugar seguro para esconder el dinero si me propongo apropiármelo.


  »Le juro sinceramente que, en el momento que escribo ésta, no tengo plan alguno trazado para realizar lo que me propongo; pero un mes tiene muchos días, y antes de que finalicen lo habré proyectado.


  »Esté usted en guardia, pues si logro mi intento será mi más difícil y sonada victoria, lo que me halagará enormemente, pues estoy cansado de intervenir en asuntos propios de aprendices de ladrones, y no de maestros.


  »Hasta que nos encontremos le saluda su leal enemigo.


   


  MAX POGCE.»


   


  La segunda carta iba dirigida a míster Grant, y decía escuetamente:


   


  «Señor director gerente de la razón social “Cooper-Grant”. Londres.


  »Muy señor mío: Es usted el hombre más simple que he conocido en el mundo. Si no lo fuera, no habría cometido la tontería de retarme por medio de la Prensa para exponerse a perder muchos miles de libras, pues yo me comprometo en público a violar su famosa caja antes de un mes, y llevarme su contenido.


  »Si es usted tan hombre de palabra como fanfarrón, sólo le pido que mantenga usted sus afirmaciones, y deje en ella ese caudal que asegura poseer, que yo me las ingeniaré para llevármelo en sus propias y luengas barbas.


  »Como me gusta jugar limpio, le advertiré una cosa. Si doy el golpe y encuentro la caja vacía, le juro que la pérdida para usted será mayor, pues, como sea, le dejaré sin un penique de su caudal


  »Le saluda atentamente su enemigo,


   


  MAX POGGE.»


   


  La tercera carta fue dirigida al director de The Times, y decía:


   


  «Mi estimado director: Míster Grant ha tenido la torpeza de retarme por medio de su diario a forzar su famosa caja de caudales y apropiarme su contenido. Quiero que haga usted público que acepto el reto, y que, en el plazo de un mes, la caja será violentada, y su contenido habrá pasado a engrosar alguna de mis cuantiosas cuentas corrientes.


  «Esperando de su amabilidad haga usted pública esta carta, le saluda atentamente su admirador,


   


  MAX POGGE.»


   


  Esta carta fue acogida en el popular diario con el interés que se prestaba a todas las del famoso ladrón, y al día siguiente fue publicada en primera plana con grandes titulares.


  El público se regocijó mucho al leerla, y se cruzaron grandes apuestas en círculos y casinos sobre el éxito o fracaso de Pogge en aquella empresa.


  Pogge no había dicho a sus amigos nada de lo que había hecho; por eso, a la mañana siguiente, muy temprano, cuando Max aun descansaba, hicieron irrupción en su dormitorio Morgan y Antony, y, despertándole bruscamente, le dijeron, enojados:


  —Pero ¿tú estás loco?


  —¿Por qué?


  —¿Es cierto que has enviado esta carta al director de The Times?


  —Si ha publicado alguna carta mía, será cierto. El director de ese diario es un hombre muy serio.


  —Pero ¿tú sabes a lo que te has comprometido?


  —Creo que sí.


  —¿Y no comprendes que vas a fracasar ruidosamente, o vas a hacer que nos metan a todos en la cárcel?


  —No creo tales cosas; pero si alguien tiene esa convicción, desde ahora puede retirarme su ayuda. Lo haré yo solo.


  —¡Vete al cuerno, fanfarrón del demonio! ¿Cómo te has atrevido?…


  —Como me atreví a otras cosas que vosotros juzgabais imposibles. No os entra en la cabeza que lo que parece más difícil siempre es lo más sencillo, y ¿por eso no saldréis nunca de ser unos estimables subalternos, pero sin alcanzar la posible categoría de jefes.


  —Claro. A tu lado no es fácil; pero sin ti podríamos triunfar al frente de alguna buena cuadrilla.


  —De salteadores de dos al cuarto. Dejadme a mí la dirección de este asunto, y limitaros a secundar mis planes.


  —Siempre lo hemos hecho. ¿Cuál es tu idea?


  —Ninguna aun. Me molestó la altivez de ese mequetrefe banquero, y acepté el reto sin medir su importancia. Ahora no puedo volverme atrás, y he de cumplir mi amenaza.


  —No sé cómo.


  —Ni yo, pero la cumpliré. Por lo pronto me vais a dar un buen estimulante que me abra el apetito, y después estudiaremos el asunto en sus diversos aspectos.


  Sus amigos se resignaron a cumplir sus órdenes, y el aperitivo le fue servido ampliamente.


  Pogge lo tomó a pequeños sorbos, con la atención reconcentrada en su asunto, y cuando terminó de beber, dijo:


  —¿Sabéis por dónde anda ahora míster Barbeley?


  —¿El millonario exportador de carbón?


  —Sí.


  —Hace dos días leí que estaba en Escocia.


  —¡Magnífico! Tú, Antony, que eres un excelente falsificador, vas a tomar como modelo una carta que tengo suya en mi cartera, y me harás una de presentación para míster Grant. Lo demás corre de mi cuenta.


  


   




  Capítulo II


   


  


  UNA «INTERVIEW» PARA AMÉRICA


   


   


  Al siguiente día, míster Grant recibió, por conducto de uno de sus ordenanzas, una tarjeta, que decía:


   


  MÍSTER PHILPS RONALD


  Redactor del «New Exprés», de


  New York


   


  —¿Qué desea este señor? —preguntó al ordenanza.


  —Lo ignoro. No ha hecho más que darme la tarjeta.


  —Dígale que lo siento, pero que estoy muy ocupado, y no tengo que decir nada para la Prensa, aunque sea la de allende los mares.


  El ordenanza salió, para volver poco después con una carta.


  —Ese señor insiste, y me ha dado esto para usted.


  Míster Grant, incomodado, abrió la carta; pero apenas leyó su contenido, su fisonomía cambió de expresión, y dió orden de que el visitante fuese introducido.


  Míster Grant se vio ante un hombre relativamente joven, muy moreno, con bigotito muy recortado debajo de la nariz y abundante melena. Vestía de un modo elegante, pero con cierto aire provinciano.


  —¡Oh, míster Ronald, le ruego que me perdone si me negué a recibirle; pero usted se hará cargo!… El tiempo para mí es oro, y son cientos los periodistas que han venido a visitarme con motivo del dichoso intento de robo… Si usted me hubiese advertido que venía recomendado por mi gran cliente míster Barbeley, me hubiese evitado esta violencia.


  —No tiene importancia alguna, míster Grant… Nosotros los periodistas estamos acostumbrados a ser rechazados de muchas partes… Nuestra misión, indiscreta a veces, suscita prejuicios en contra nuestra. Por eso, cuando poseemos un verdadero interés en algo, nos procuramos una presentación irrechazable.


  —Comprendo, comprendo… Siéntese usted, y fume un cigarrillo. Aunque estoy agobiado de trabajo, creo poder dedicarle unos minutos de atención.


  —Con pocos me conformo, míster Grant… Además, quiero advertirle que, en esta ocasión, no se perjudicará usted con perder ese tiempo. Creo sinceramente que mi visita reportará a usted beneficios seguros.


  —¿En qué sentido?


  —En el de calmar el posible pánico de algunos de sus clientes de Amé-rica. Como usted no ignora, el capital es medroso, y el solo anuncio de haber sido víctima de intento de robo puede llevar al ánimo de algunos clientes la intranquilidad de si el dinero estará seguro en sus cajas en lo sucesivo. Por eso yo, periodista y periodista práctico en conocer a la gente, he venido a celebrar con usted una breve conversación para mi periódico de América, con el propósito de llevar al convencimiento de aquellos clientes que el dinero depositado en la caja fuerte está más seguro que en las del Banco de Londres.


  —Si no más, tanto sí. Eso puede usted asegurarlo.


  —Creo que podré, y por eso he venido. ¿Tendría usted inconveniente en darme algún dato más que los que se han publicado?


  —Si ello es factible, encantado de poder hacerlo.


  Pogge, pues él y no otro era el apócrifo periodista americano, se levantó de su asiento, y dirigiéndose a la enorme caja, colocada junto a un rincón del espacioso despacho, se quedó contemplándola con admiración.


  —¿Es ésta la famosa caja?


  —Esta es.


  —Me siento orgulloso de ser americano sólo con saber que ha sido construida en mi país.


  —Es cierto; pero no olvide usted que los planos fueron ideados por un ingeniero mecánico inglés, y que éste es el verdadero autor de ella.


  —No lo olvido; pero el material procede de América, y sin ese material acaso no hubiese resistido los tres ataques que lleva sufridos.


  —Posiblemente. Nos repartiremos la gloria.


  —¿Murió el autor de esta preciosidad?


  —No, señor. Míster Bruce dirige actualmente una fábrica de cajas fuertes en Cardiff, donde es muy considerado por su competencia.


  —Lo comprendo… ¿Y no teme usted que míster Bruce aproveche el invento para su fábrica, y sus cajas sean de un mecanismo idéntico, que alguien puede estudiar y descubrir?


  —No. Yo pagué a dicho señor cinco mil libras por la exclusiva del invento del cierre, y sé que es una persona seria.


  —Entonces, se habrá apresurado a quemar el modelo.


  —Lo ignoro, aunque es posible que no. En cierta ocasión que le visité me enseñó un álbum con todos los planos de los inventos que había ingeniado, y, posiblemente, hayan pasado a formar parte de esa colección.


  Pogge abandonó el tema del ingeniero, para preguntar:


  —¿Cómo es posible que en una casa como ésta, tan vigilada, hayan podido introducirse los ladrones?


  —No sé. Eso es cosa de la Policía. Yo opino, como opina míster Graven, que los salteadores son gente relacionada con estas oficinas.


  —¿Es el inspector Graven el que lleva el asunto?


  —Sí. Se lo he confiado a él, porque Max Pogge, el famoso ladrón, como usted sabe, ha aceptado un reto, y como Graven es su más irreconciliable enemigo, le he dado la oportunidad de detenerlo si intenta asaltar la caja.


  —¿Usted cree que lo intentará, o será una bravata?


  —No lo sé; pero si lo hace, en el pecado llevará la penitencia. Yo estoy tan tranquilo que mantengo mi reto, y acepto el suyo, y, en este momento, hay en la caja más de tres millones de libras en bonos y billetes.


  —¡Bonita suma para un atraco! Ahora unas preguntas, que son las que pueden garantizar la tranquilidad de sus clientes. Aparte de la fortaleza de la caja, ¿qué precauciones de seguridad tiene usted tomadas para evitar que el caso se repita?


  —Muchas. Vea usted este plano del edificio. Aquí está la puerta de entrada. Como usted apreciará, es una puerta blindada, y con triple cerradura. Por las noches se quedan dos serenos de guardia, que se turnan en la vigilancia. Uno tiene dos llaves y otro una. Para abrir tienen que ponerse de acuerdo los dos, y usar las tres llaves. Tienen orden de no abrir, desde las seis de la tarde a las ocho de la mañana, a nadie, salvo si alguien se presenta con una contraseña, que cada noche se les da en un sobre lacrado a la hora de la guardia. Esta contraseña la invento yo, y la doy escrita por mí mismo.


  —Ya es una garantía.


  —Esto es para penetrar en la portería. Luego, detrás de ésta hay otra puerta con cerrojo por dentro, que sólo puede abrir el portero mediante la misma contrasella. Pasados estos dos «pequeños» obstáculos hay una serie de timbres de alarma conectados con el piso; las puertas, que se suceden hasta llegar aquí; las ventanas y los pasillos, que, aun en el caso imposible de franquearlos, vibrarían como demonios, y no sólo despertarían a los cuatro guardas que hay en el edificio, sino que avisarían inmediatamente al cuartelillo de Policía cercano, con el que conectan los timbres.


  —¡Magnífico! Ahora me explico menos cómo han podido llegar hasta la caja.


  —Aparte de estas medidas se han tomado ahora otras, en vista del reto de Pogge. Antes, con la seguridad que tenía en la caja, la vigilancia era más moderada.


  —Me lo explico. Pogge es el terror de la gente.


  —Pero no mío. Esta vez hará el ridículo, y fracasará.


  —Celebro los detalles que me da usted, para que mis paisanos sepan apreciarlos… Y, dígame, ¿no podrían penetrar los ladrones por sitio distinto?


  —¿Cómo? Examine usted de nuevo el plano, y verá que es imposible. Hay rejas, alambradas eléctricas y cuanto se puede inventar para evitar tales hechos. Yo le aseguro que nadie volverá a tener acceso a la caja.


  —¿Ni siquiera Max Pogge?


  —Ni siquiera él. Dentro de un mes me reiré mucho de ese tipo vanidoso publicando una carta en la Prensa, en la que haré constar que le he esperado inútilmente todo el mes y no apareció por esta su casa.


  Míster Grant rio al pensar en el chasco que su enemigo iba a llevarse al no encontrar modo de penetrar en las oficinas, y su larga rubia barba de patriarca, así como sus pobladísimas cejas, se movieron, como si fueran de cartón, al reír con estrépito.


  Pogge se quedó muy serio estudiando la fisonomía del banquero. Este no podía negar su origen judaico, pues la nariz, larga y arqueada, el corte de la cabeza, y algunos otros detalles, le denunciaba como semita.


  Míster Grant tenía una estatura media, y era más bien gordo que del-gado. Su pelo era ralo y ensortijado, y sólo se lo cortaba por la parte del occipucio, ostentando unas melenas que, al unirse con la barba, daban aquel aspecto llamativo de pope de la iglesia rusa.


  Pogge, después de un momento de duda procedió a hacer una petición:


  —¿Sería usted tan amable que me proporcionase un buen retrato suyo, para publicarlo en mi periódico junto con la información? Quiero que mis paisanos conozcan al hombre avispado y previsor, que tan bien sabe salvaguardar los intereses que se le confían. Esto servirá para admirarle y venerarle.


  Grant, que era un hombre vanidoso, que le gustaba figurar en todas partes, no tuvo inconveniente en ello, y sacando del cajón de su mesa un sobre, que contenía una gran cantidad de retratos grabados en serie, pues los repartía con prodigalidad, entregó uno a Pogge, diciendo:


  —Aquí tiene usted. Para mí será un placer verle publicado.


  —Y para mí mayor si tiene usted la delicadeza de dedicármelo. Así verá la gente que tanto la información como el retrato no son una invención mía.


  —Con sumo gusto. Espere usted.


  Tomó la pluma, y garrapateó unas líneas sobre la cartulina, entregándosela a Pogge. Este leyó:


   


  «Para míster Philps Ronald, exquisito corresponsal del gran diario New Exprés, con todo mi afecto,


  LAUREWCE GRANT.»


   


  Pogge, muy satisfecho, estrechó la mano del banquero, que le acompañó hasta la puerta, diciendo:


  —Espero tener el gusto de volver a recibir su amable visita.


  —¿Cómo no? Yo le prometo visitarle de nuevo, y procuraré que quede buen recuerdo en su memoria de mi presencia en esta amable casa.


  Y, estrechando su mano, abandonó el despacho.


  Cuando regresó a su domicilio, sus amigos le acosaron a preguntas.


  —¿Qué tal la visita?


  —Cordialísima, pero pésima de resultados. Me he enterado de las medidas que se tienen tomadas para evitar la repetición de los hechos, y puedo aseguraros que aquello es una fortaleza más inexpugnable que la torre de Londres en sus buenos tiempos.


  —¿Qué vas a hacer entonces?


  —No lo sé… Ignoro si cometeré un atraco en Cardiff para apropiarme de ciertos planos, si asaltaré el edificio por el tejado contra viento y marea, o si volveré a cometer una suplantación de personalidad. Todo depende de cómo se vayan presentando las cosas.


  —Que se van presentando muy mal.


  —¡Claro!… No todo son rosas en los caminos… Por cierto que, por si me fuera preciso, te ruego estudies este precioso autógrafo de míster Grant, y me digas si será difícil falsificar su escritura.


  —No te inquietes por eso. Escribe de un modo infantil.


  —Lo celebro. En cuanto a esta cabeza de turco anglosajón, ¿qué me decís?


  —Que peores las has imitado con fortuna.


  —Gracias por el elogio. Si llega el caso, os prometo oficiar de director gerente de la Casa Cooper-Grant con tal propiedad, que el mismísimo interesado no será capaz de decir si es él o no el que se está mirando en un espejo al verme.


  Y sin querer hablar más del asunto, se puso a fumar plácidamente.


  


   




  Capítulo III


   


   


  EL SECRETO DE UNA CERRADERA


   


   


  Dos días más tarde, Pogge dijo a Antony:


  —Prepárate, que nos vamos a Cardiff.


  —¿A explotar alguna mina?


  A estudiar algo de ingeniería. Es una ciencia que me agrada y que pienso cultivar en mis ratos de ocio.


  —¿ Hacen falta ganzúas, sopletes, etc., para ese estudio tan delicado?


  —No lo sé, pero no las dejes olvidadas. ¡Ah! Procura que si alguien tropieza contigo esté muy lejos de creer que te conoce.


  —Lo había supuesto. Descuida, que te imitaré.


  Una hora más tarde, ambos amigos, disfrazados de forma que nadie hubiera dicho que eran los mismos, tomaron el tren y se dirigieron a Cardiff.


  Como no tenían prisa en operar, se instalaron en el «Royal Hotel», inscribiéndose como viajantes de comercio en artículos de Farmacia.


  Luego, se interesaron mucho por las fábricas de productos metálicos, hasta dar con la que fabricaba cajas fuertes y averiguar algún dato de su ingeniero, míster Bruce.


  Este era muy conocido en los Centros obreros, y no hubo dificultad al-guna en averiguar que habitaba en una casita muy coquetona, con jardín, casi en las afueras de la localidad.


  Míster Bruce era un viejecito simpático y fuerte, pero algo retraído, que permanecía célibe y habitaba en su casita de los arrabales únicamente en unión de una vieja criada que le servía desde hacía muchos años.


  Pogge dió algunos paseos aislados por los alrededores del edificio, para orientarse sobre su construcción y las posibilidades de entrar en ella sin necesidad de tocar el timbre, y luego, durante la noche, volvió a merodear por las inmediaciones para tomar datos sobre la hora en que se retiraban a descansar sus inquilinos.


  De todas estas indagaciones sacó en conclusión que la modesta verja de hierro que cerraba el paso era facilísima de saltar; que en la parte trasera de la casa existía una puerta de escape, acaso más fácil de violentar; que en el jardín, apoyada contra el muro, había una escalera de mano que podía ser muy útil en determinados momentos, y que míster Bruce, que tenía su despacho en la planta baja, se retiraba a su alcoba sobre las diez de la noche.


  Con todos estos datos decidió dar el asalto al día siguiente, sobre la media noche.


  Armado de herramientas adecuadas y de una linterna sorda llegaron hasta la casa, por cuyos aledaños no circulaba un alma a tales horas, y, decididamente, saltaron la verja, pasando al jardín.


  Míster Bruce no debía de tener miedo a los ladrones, acaso porque nada de valor poseía que pudiese ser sustraído, y por ello no tropezaron con el inconveniente de verse saludados por perro guardián alguno. Una vez en el jardín, cambiaron impresiones sobre el modo más práctico de penetrar en el interior. Ambos opinaron que debían forzar la puerta de escape, y así lo hicieron.


  Esta apenas rechinó al ser abierta, y ambos se encontraron en un pasillo oscuro que conducía a las cocinas, al lavadero y a una especie de corraliza.


  Al fondo había una especie de gabinete veraniego, y a la derecha arrancaba una escalera.


  Con sumo cuidado ascendieron por ella, y Pogge, que poseía el don de la orientación, trató de recordar el posible plano de la casa para buscar directamente el despacho de míster Bruce.


  Después de varios delicados tanteos lograron llegar hasta una pieza con ventana a la calle. Pogge la abrió y examinó la fachada desde allí. Con alegría observó que estaban precisamente encima del despacho.


  Sacó la escala de seda que llevaba arrollada a la cintura y, mientras Antony la fijaba y cuidaba de ella, se dejó deslizar hasta la ventana inferior.


  Esta, que, posiblemente por descuido, había quedado sin echar la falleba, cedió al ligero empuje, y Pogge penetró en el despacho.


  Este estaba amueblado modestamente, pero con buen gusto.


  Pogge hizo señas a Antony para que descendiese, y, corriendo la cortina de la ventana, encendió la linterna y se dedicó a examinar la estancia.


  En un testero se destacaba un pesado buró, abierto y cuajado de pape-les, notas, planos a medio dibujar y cifras en abundancia.


  Al otro lado se veía una pequeña caja fuerte, que Pogge miró con curiosidad y cierto recelo. Conocía la habilidad del ingeniero y se temía que aquel pequeño y al parecer inocente artefacto fuese una trampa en la que cayese apenas se acercara a ella.


  Junto al buró había un clasificador con diversas carpetas en cuyos lomos se leía: «De 1910 a 1915», «De 1916 a 1920», y así sucesivamente.


  Pogge sacó una al azar, y al abrirla vio con satisfacción que aquellos clasificadores contenían, cuidadosamente catalogados por fechas de aparición, todos los inventos del famoso ingeniero.


  Recordando que la caja era de invención relativamente moderna, pues apenas tendría diez años, buscó en la carpeta correspondiente. Allí se clasificaban diversos planos de cajas, pues Bruce se había dedicado especialmente a esta clase de inventos.


  Por fin, tras mucho rebuscar, encontró lo que deseaba. En un pequeño pero cuidado plano aparecía una caja de frente, y luego por secciones, que decía al pie: «Caja fuerte Cooper-Grant y Compañía, 1930».


  Pogge se dedicó a estudiarla, sin acordarse que estaba en casa ajena y que podía ser descubierto de un momento a otro.


  Tomó diversos apuntes y, por fin, se detuvo en la famosa cerradura. Esta era un verdadero modelo de ingeniería, y, después de estudiarla con atención, sonrió humorísticamente.


  Las bornas que componían la palabra mágica que debía abrirla estaban marcadas cada una con una letra, y las cinco letras de ellas formaban un nombre: «BRUCE».


  —¡Magnífico! —murmuró Pogge—. Creo que he podido evitarme todo este estudio inútil. Tengo la seguridad de que Grant sigue conservando el nombre de su amado inventor para abrir la caja.


  Dejó todo en su sitio cuidadosamente y, trepando por la escala, alcanzó el piso superior, seguido de Antony.


  Luego descendieron en silencio, cerraron la puerta y, saltando de nuevo la verja, regresaron al hotel.


  Al siguiente día tomaron el tren de regreso para Londres.


  —¿Qué has sacado en limpio del viaje? —preguntó Morgan.


  —Creo que mucho, pero no sé si me servirá para algo. Estoy seguro de saber cómo se abre la caja sin necesidad de forzarla.


  —No es poco; pero, ¿cómo vas a llegar hasta ella?


  —Ese es el hueso que hay que roer. Dame la clave y el dinero de Grant será nuestro.


  —Yo lo siento, pero no puedo dártela.


  —Ni yo —replicó sinceramente Antony.


  —Pues bien. Dejadme recapacitar, que acaso sea yo quien resuelva el asunto. Difícil es, pero no podemos dejar escapar esta bella ocasión, sobre todo después de la bravata que he lanzado al mundo.


  Y Pogge se dedicó a reflexionar sobre el caso, mientras sus amigos ha-cían lo propio.


  Mientras los cuatro amigos se esforzaban en encontrar el modo viable de penetrar en las oficinas de Banca para apoderarse del caudal de su caja, el inspector Graven, que conocía sobradamente los recursos ingeniosos de su enemigo, se había propuesto desplegar toda su actividad y sabiduría para evitar el golpe, pues estaba seguro de que Pogge en esta ocasión, más que en ninguna otra, no renunciaría a su propósito.


  Lo primero que hizo fue visitar a míster Grant, con una orden expresa de su jefe para identificar de modo fehaciente su personalidad.


  Míster Grant le recibió cortésmente; pero cuando oyó hablar de policías custodiando el edificio, de agentes vigilando a sus vigilantes y de guardias en los tejados, se sonrió beatíficamente y replicó:


  —Señor Graven: ustedes están obligados, claro es, a tomar toda clase de precauciones para evitar despojos, y ven ladrones en los dedos de sus manos; pero aquí la realidad es muy otra. Yo he tomado ya tal serie de medidas que ni todo el cuerpo de Scotland Yard sería capaz de penetrar en el edificio si yo me lo propongo.


  —¡No se trata de un asalto sino de un rasgo de ingenio. Sé de tantos trucos inverosímiles empleados por nuestro enemigo, que si ahora vienen y me dicen que ha robado el tesoro de la Corona no lo pondría en duda, a pesar de la enorme vigilancia que hay montada en torno a él.


  —Pero ese Pogge ¿es algún ser superior?


  —Lo es. Sus recursos son infinitos, y su imaginación, exuberante. Yo quiero advertir a usted que, además del peligro que corre su dinero, estamos abocados al ridículo más espantoso si lograse llevar a cabo su empresa, y por ello me permito rogarle que se abstenga de dar informes a nadie sobre los medios de defensa que tiene montados y, sobre todo, que no reciba a ningún desconocido sin estar presente alguien que guarde su persona.


  —¡Oh! En cuanto a eso, le digo que no temo nada. Recibo a poca gen-te que no conozca, pues al único que he recibido ayer, desconocido personalmente pero solvente por su cargo, me ha resultado una persona simpatiquísima en extremo.


  Graven, al oír que había recibido a un extraño simpatiquísimo, tembló y se atrevió a preguntar:


  —¿A quién ha recibido usted, si no es indiscreta la pregunta?


  —¿Qué va a serlo? Me ha visitado míster Philps Ronald, redactor del «News Express», de Nueva York.


  —¿Qué pretendía ese periodista?


  —Informes para su diario que calmasen la posible inquietud de mis clientes de América sobre la garantía de su dinero depositado en mis cajas. Le he dado tales informes que ha salido maravillado de mi inventiva y va a publicar la entrevista, con mi retrato, notificando lo que le he dicho.


  —¿Quiere usted decirme dónde vive ese reportero?


  —No sé. Aquí está su tarjeta, pero no da señas.


  —Gracias. Voy a averiguar si realmente existe tal corresponsal americano o si se trata de una de las infinitas suplantaciones de Pogge.


  Graven dejó al confiado director gerente de la razón social Cooper-Grant y se dedicó a indagar noticias sobre los corresponsales de Prensa americanos que había en Londres.


  Al día siguiente volvió a visitar a míster Grant, para advertirle, muy grave:


  —Como le dije ayer, ha cometido usted un error. Míster Ronald no existe más que en la imaginación de Pogge, pues el corresponsal acredita-do del diario que usted me citó es míster Paul Ervert, y él y sólo él es quien tiene facultades para escribir en dicho periódico.


  Míster Gran se quedó un momento perplejo y luego preguntó:


  —¿Qué podía pretender al hacerme tales preguntas?


  —Pues conocer todas sus disposiciones y buscar el punto flaco por donde atacar la caja. A estas horas lo conoce mejor que usted.


  —Yo le digo que no hay ninguno, y usted se va a convencer.


  Minuciosamente explicó a Graven cuanto había dispuesto para evitar un nuevo asalto, y aunque al inspector le pareció que las medidas no podían ser más previsoras, no estaba tranquilo, pues sabía que el audaz ladrón habría encontrado algún cabo suelto en todo aquel dispositivo.


  —De todas suertes —dijo—, va usted a permitirme que envíe dos personas de absoluta confianza y garantizadas con documentos, que usted comprobará, para que vigilen interiormente el edificio, sin necesidad de acercarse a los pasillos de entrada ni a sitios donde usted tenga montada su vigilancia. Además, voy a poner fuera a otros cuantos hombres, y en la casa fronteriza apostaré a alguno armado de revólver ametralladora, por si se intentara el escalo por los tejados.


  —Haga usted lo que estime conveniente. Va a llegar un momento en que dudaré si yo soy yo, y no quiero que diga usted que he podido frustrar la caza.


  —Celebro su comprensión. Si el golpe lo realiza, no será porque hayamos descuidado detalle alguno.


  Graven, fiel a su palabra, montó en torno al edificio una guardia especial, y dentro colocó a su sargento y al agente Hoad, como personas de más confianza.


  Al día siguiente de haber tomado estas medidas recibió una carta de Pogge que decía:


   


  «Mi cordial enemigo:


  «Vengo observando sus inquietudes de estos días y las medidas que está usted tomando para darme caza o evitar que cumpla mi palabra.


  «Creo sinceramente que cuanto está usted inventando es del género simple, pues nada conseguirá.


  «Ya sé que ha hecho usted gestiones para descubrir mi personalidad periodística, lo que le honra, pues no todos hubiesen caído en el detalle. Quiero advertirle que los datos que míster Grant me ha facilitado apenas si me sirven para algo, pues me he convencido de que humanamente no se pueden tomar más medidas para asegurar la caja.


  «Si a eso se une las que usted ha tomado, el asunto es muy comprometido, y el asalto, irrealizable. Sin embargo, si usted fuese un poquito más listo, habría dado con el único cabo suelto que me han dejado para el triunfo. Todavía está usted a tiempo de buscarlo, aunque estoy seguro de que no lo encontrará.


  «Por lo tanto, la apuesta queda en pie. Uno de estos días —no sé cuál aún— tendré el gusto y la satisfacción de abrir la caja de míster Grant y alzarme con su contenido, si dicho señor mantiene su palabra. Si no lo hace, juro que le costará hasta el último penique de la cuantiosa fortuna que posee.


  «Es posible que me permita la satisfacción de avisarle el día y la hora en que pienso cometer el robo. Soy tan galante y considerado con mis insignificantes enemigos, que puedo permitirme esos lujos.


  «Le saluda cordialmente su enemigo,


  MAX POGGE.»


   


  Aquella carta encendió la ira del inspector y le obligó a pasarse horas y horas estudiando los detalles que le había facilitado míster Grant sobre la defensa de la caja; pero por más que los desmenuzó, y a pesar de buscar también el asesoramiento de su jefe superior y de su compañero Hoad, no logró dar con aquel cabo suelto señalado por Pogge.


  Digamos, en honor del inspector, que no podía encontrarlo, porque míster Grant no le dió detalles sobre la construcción de la caja y la intervención en ella del ingeniero Bruce.


  Y así se pasaron quince días sin que sucediese nada que hiciese variar la situación.


  


   




  Capítulo IV


   


   


  EL ROBO


   


   


  El decimoséptimo día, Pogge se levantó con un humor endiablado. Pe-se a los esfuerzos de imaginación que había hecho, no había conseguido encontrar un modo relativamente práctico de penetrar en la Casa de Banca, y estaba viendo que, de no mediar la casualidad, esta vez iba a fracasar en su intento. Tomó el periódico, para distraerse, y, después de leer una noticia, lanzó una exclamación de alegría:


  —¡Ya está! —dijo, y se puso a cantar a voz en grito.


  Antony, que se había retirado tarde, se levantó protestando:


  —¿Qué diablos te sucede para que armes ese ruido?


  —Que ya he encontrado la fórmula sencilla y maravillosa. El dinero del amigo Grant es nuestro. Me lo ha regalado «The Times» con esta noticia que publica hoy.


  Antony cogió el periódico y leyó en alta voz: 


   


  «Mañana, a las tres, se reunirá el Consejo de Administración de la alta Banca, presidido por Sir Richard Evans. El secretario, míster Grant, cita a los consejeros en la Casa de la Bolsa, rogándoles la más puntual asistencia, por tener asuntos muy importantes que tratar.»


   


  —No veo qué tenga que ver esta noticia con la solución del enigma.


  —¿No? Pues escucha.


  Y Pogge, con maravillosa elocuencia, fue explicando a sus compañeros un plan que había formado, tan audaz e ingenioso que todos se quedaron con la boca abierta, llenos de admiración…


   


  * * *


   


  Eran aproximadamente las siete cuando Graven fue requerido al teléfono.


  —¿Quién llama? —preguntó.


  —Oiga. Aquí, míster Grant.


  —¿Qué sucede?


  —¿Podrá usted estar en mi despacho sobre las nueve y media?


  —¿Pasa algo grave?


  —No puedo decirle nada, pero le agradecería su presencia aquí.


  —Bien. Quede usted tranquilo, que iré.


  Graven dejó el aparato intranquilo, preguntándose qué le sucedería al banquero para citarle a tal hora.


  Media hora después sus dudas quedaron, en parte, aclaradas con una misiva que llegaba a Scotland Yard, en la que sólo se le decía:


   


  «Míster Max Pogge participa al inspector Graven que esta noche, sobre las diez, piensa apoderarse de los fondos encerrados en la caja de caudales de míster Grant.»


   


  El inspector dió un salto sobre su asiento y, sin esperar a más, tomó un «taxi» y se presentó en las oficinas, preguntando por el banquero.


  —No ha venido aún —le contestaron—. Está en la reunión del Consejo de Administración de Banca y Bolsa, y ha telefoneado diciendo que vendrá sobre las nueve.


  Graven, que había leído el anuncio de la reunión, se armó de paciencia y se decidió a esperar, haciéndosele los minutos horas.


  A las nueve, el ascensor elevó hasta las oficinas al confiado director gerente. Este venía fatigado y con cara de pocos amigos.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó Graven—. ¿Qué sucede, que me ha telefoneado usted tan misteriosamente?


  —Algo que no sé si tomarlo a broma o en serio. Esta tarde, estando en el Consejo, me han llamado por teléfono, y al acudir, una voz de timbre agradable me ha dicho lo siguiente: «Oiga, míster Grant; como supongo que es usted hombre de palabra, yo lo soy de la mía. Esta noche, sobre las diez, acudiré a llevarme ese piquillo de dinero que tiene usted reservado para mí. Me figuro que supondrá usted que soy míster Pogge.» Colgó el teléfono, y, aunque hice gestiones para localizar el lugar de la llamada, sólo conseguí saber que la petición la habían hecho desde un teléfono público.


  —Pues yo —repuso Graven— he recibido el mismo aviso, pero por escrito; y aunque me figuro que esto es una añagaza para poner nuestros nervios en tensión y desorientarnos, he tomado mis precauciones, y toda la casa está cercada.


  —Ya lo he visto. Han detenido mi auto, y sólo cuando se han convencido de quién soy, exigiéndome la documentación, me han dejado entrar.


  —¿Qué se le ocurre a usted hacer? ¿Meteremos diez hombres en el despacho?


  —No, señor. Usted confiará en sus hombres, pero yo no confío más que en mí y en usted. Que vigilen fuera todo lo que quieran, y usted y yo nos quedaremos al pie de la caja. ¿Tiene usted revólver?


  —Sí, señor.


  —Yo también me he traído el mío, aunque jamás lo llevo. Creo que hoy puede ser necesario.


  Y mostró al inspector un bonito revólver, de cachas nacaradas, que llevaba en el bolsillo del pantalón.


  Ambos de acuerdo, descendieron al despacho del director, ante el cual velaban dos agentes, y penetraron dentro. Antes, míster Grant advirtió a los agentes:


  —Cuiden de esas dos entradas del pasillo, una cada uno. Al primero que acuda a él, trátenle sin consideración, pues hay orden de no cruzarlo.


  Penetró dentro, cerrando con llave, que se guardó.


  —Y ahora, amigo Graven, esperemos. Son las nueve y veinte, y nos quedan cuarenta minutos de tensión, que procuraremos distraer lo mejor posible.


  Sacó un soberbio puro y, despuntándolo con los dientes, lo encendió. Luego ofreció otro a Graven, pero éste lo rechazó, conformándose con su pipa.


  Con el oído atento a todo ruido exterior, mohínos y silenciosos, dejaron transcurrir los minutos, sin que nada turbase la paz del despacho. Graven, desconfiado, miraba a todos los ángulos de la habitación, como si temiese ver surgir a su enemigo por algún panel de la pared.


  En esta espera angustiosa se llegó a las diez. Cuando el reloj del despacho, lento y sonoro, desgranó las correspondientes campanadas, ambos se miraron con espanto, y luego, como inspirados por el mismo motivo, rompieron a reír.


  —Creo que hemos sido un par de crédulos dignos de que nos azoten —opinó Grant—. Pogge, viendo que su intento era imposible, se ha querido vengar de nosotros haciéndonos pasar este mal rato.


  —Esperemos aún —dijo Graven, no convencido todavía.


  Pasó un cuarto de hora, y la paz, que seguía invariable, les demostró que sus temores habían sido infundados.


  Míster Grant sacó de un lindo mueble una botella de exquisito licor, y dijo:


  —Brindemos por el fracaso de nuestro enemigo, querido inspector.


  Graven se decidió, y aceptó la copa. Sus nervios necesitaban aquel se-dante.


  Luego, míster Grant, dando grandes chupadas a su cigarro, dijo:


  —Y pensar que con sólo una palabra esa maravillosa caja puede ser abierta… ¿Usted concibe que un aparato tan complicado y resistente como éste pueda ser abierto con una sola palabra?


  —¿Por qué no? La ciencia moderna es así.


  —Usted merece ser partícipe de este secreto. Voy a enseñarle a usted ese maravilloso pozo que tanto atrae el interés de los ladrones.


  Se dirigió a la caja, fue dando vueltas a las bornas hasta formar una palabra y, antes de abrir, dijo:


  —Este es un secreto que sólo conocemos dos personas: el ingeniero que ideó la caja y yo.


  Graven, lleno de curiosidad, se acercó. La palabra formada decía: BRUCE.


  —Este es el nombre del ingeniero constructor. Me trajo la cerradura con esa clave, y desde entonces la he usado en su honor.


  Movió la palanca de la pesada puerta, y, dando vuelta a la llave, la hizo girar.


  Silenciosamente, y con una suavidad impropia del enorme peso que poseía la puerta, se abrió como obedeciendo a un conjuro.


  Míster Grant, sonriendo, añadió:


  —Quiero que sea usted testigo de que he cumplido mi promesa, no retirando de ella el contenido. Haga el favor de examinarla.


  Graven se inclinó para examinar el interior. Apenas se había inclinado, sintió una explosión cerca de los ojos, y en ellos un escozor inmenso. Al tiempo, algo angustioso oprimió sus pulmones, y cuando quiso rehacerse y gritar, ya era tarde. Una nube roja se esparció ante su vista; el cerebro pareció explotar con súbitos chispazos, y rodó por el suelo, sin sentido.


  … … … … … … … … … … … … … … … … …


  


  Cuando recobró el conocimiento, el despacho continuaba alumbrado fuertemente por la preciosa araña central, y la caja fuerte, ante él, se mostraba abierta de par en par. Únicamente la patriarcal figura de míster Grant había desaparecido.


  Graven tardó unos minutos en recobrar la noción de la realidad. Cuando lo hizo, fue para levantarse como pudo y abrir la puerta, saliendo al pasillo.


  En el final de los corredores, los vigilantes continuaban montando la guardia.


  —¡Pronto! —gritó—. ¿Qué hacen ustedes ahí? ¿Dónde está míster Grant?


  —Señor inspector. Salió hace más de una hora, diciendo que usted le había ordenado hacer una gestión, y recomendándonos mucha vigilancia.


  Graven volvió, desesperado, al despacho. Ya era inútil cuanto intentase. Su enemigo, apelando a una de sus innumerables tretas, no sólo había realizado el atraco, sino que se había burlado de él,


  Sobre la mesa estaba la pistola que Grant le enseñara. Graven la exa-minó, descubriendo que se trataba de una pistola de aire comprimido, en cuya recámara, en lugar de balas, se guardaba un tóxico de efecto fulminante, pero pasajero. Debajo de la pistola, un sobre, a él dirigido, contenía sin duda, según costumbre de Pogge, la explicación de lo sucedido.


  Graven la tomó, y leyó:


   


  «Mi desgraciado enemigo:


  «Lamento la situación enojosa que le he creado, pero no he podido elegir otra más benigna para usted. Aún más; le confieso que si la casualidad no acude en mi ayuda, hubiese sido yo el fracasado, ¡y de qué forma!…


  «Creo que será inútil que le diga que el míster Grant con el que alternó usted durante una hora, esta noche, en su despacho, era yo, disfrazado de tal. Hacerlo así no me ha sido difícil, pues usted reconocerá conmigo que tomar la caracterización del simpático míster Grant era algo que no le sería difícil a cualquier meritorio de transformista de coliseo de último orden.


  «Lo difícil era poder suplantar a míster Grant y eliminarlo de la circulación durante unas horas, y esto lo he conseguido gracias a la casualidad.


  «La convocatoria para la reunión de esta tarde en la casa de la Banca me ha servido a las mil maravillas para llevar a cabo mi plan audaz e ingenioso. La reunión terminó a las cinco. Cuando ésta terminó, y nuestro héroe salió para tomar su magnífico auto, antes de que tuviera tiempo de cerrar la portezuela se acercó a ella un empleado, al parecer, de dicho Centro, diciendo:


  «—Míster Grant; esto me ha dado para usted el señor presidente.


  «Al intentar el señor Grant tomar un bulto que se le ofrecía, un pañuelo con cloroformo le privó de habla y de sentido, y el empleado, asomándose a la portezuela, dijo al conductor:


  «—Dice míster Grant que nos lleve usted a la carretera de Cristal.


  «Partió el auto. El director de la Banca permanecía insensible, y el empleado, que era uno de mis amigos, apenas se vio fuera del torrente de la circulación, aplicó un revólver a los riñones del conductor, ordenándole seguir hasta determinado punto.


  «Allí, otro de mis amigos, que esperaba, se hizo cargo del durmiente y del conductor del coche, dejando a ambos encerrados de modo seguro.


  «Luego, embutido en la librea del conductor, tomó el auto y vino en mi busca a determinado lugar, donde yo le esperaba caracterizado de míster Grant.


  «Mientras esto sucedía, yo le había telefoneado a usted, advirtiéndole que viniese al despacho a las nueve. Con la luz artificial era más fácil burlar su vigilante desconfianza, y lo logré plenamente. Creo que esto pudo ser debido a su nerviosismo.


  «Ya seguro del triunfo, me gocé dejando pasar el tiempo hasta las diez y cuarto. Pude antes haberle eliminado, pero mi vanidad no me lo permitía.


  «Confieso que sus medidas estaban tan bien tomadas que sólo así podía llegar hasta la caja, y para eso me vi detenido por sus agentes, y si no llego a tomar la documentación de nuestro amigo no me hubiesen dejado pasar.


  «Estoy seguro de que aún estará usted preguntándose cómo, a pesar de esto, pude lograr lo más difícil, que fue abrir la caja con la palabra mágica.


  «Este fue el momento verdaderamente emocionante mío. Si mis cálculos llegan a fallar y no se abre, estoy seguro de que usted me hubiese descubierto.


  «Pero no fue así, porque a usted se le pasó, y a mí no, el detalle de que le hablé en una carta. Y este detalle fue ponerme en relación con el constructor de la caja, que es el ingeniero míster Bruce.


  «Yo asalté su casa una noche, examiné el plano de la caja y observé que la cerradura tenía marcadas las cinco letras de su apellido, lo que me sirvió de orientación. Míster Grant, rindiendo homenaje al constructor, había conservado su clave.


  «Lo demás, no creo necesite explicación. Con esa pistolita, que le dejo como recuerdo, le disparé un tiro de cierto tóxico, poco agradable pero no dañino, y pude llevarme el contenido de la caja, marchándome luego tranquilamente. Aunque míster Grant ha cumplido su palabra, lo hizo a medias, pues de todo lo que guardaba sólo hay aprovechables doscientas mil libras.


  «En cuanto a míster Grant y su conductor, creo que si hace usted revisar los alrededores del edificio, los encontrará dormidos en un viejo coche, del que no sabía cómo deshacerme y que le regalo para el Museo criminológico del Cuerpo.


  «Creo que he cumplido a satisfacción mi promesa. Con eso he demostrado que es peligroso retarme, pues soy hombre que no retrocede por nada.


  «Como no quiero que esta victoria quede en el anónimo, acabo de comunicar al director del “The Times” que el robo se ha consumado, y espero que de un momento a otro acudan los periodistas a ésa a pedirle informes sobre lo sucedido.


  «Le compadece sinceramente su cordial enemigo.


  MAX POGGE.


   


  Graven, apenas terminó la lectura, tuvo que recostarse sobre el sillón para no caer al suelo. Todo había sido tan sencillo y tas simple, que su derrota no admitiría paliativos ante nadie…


   


  F I N
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